
 

 

 

 

 

 

Tras siete años al frente de esta revista, ha llegado el momento de cerrar un ciclo. 

Estamos convencidas de que esta publicación se ha consolidado como un ámbito de 

intercambio académico riguroso y plural, abierto a las distintas perspectivas que abordan 

los estudios de la lengua y la literatura. 

Hemos sentido cada número como un logro institucional y también, sin duda, personal. 

Sin el esfuerzo y el compromiso de un equipo muy reducido, tal como se trabaja desde 

hace mucho tiempo en la universidad pública argentina, esta revista tal vez apenas 

seguiría siendo un deseo, una quimera. 

Agradecemos sinceramente la colaboración de autores, evaluadores y colegas. Su aporte 

ha redundado en calidad académica y científica. También queremos expresar nuestro 

agradecimiento a los lectores, cuyo interés y apoyo han sido fundamentales. 

Nos despedimos con la certeza de que quienes asuman esta función con renovadas 

energías contribuirán para seguir difundiendo el conocimiento y promover el pensamiento 

crítico, tan necesario en nuestro campo y nuestro tiempo. 

Hebe Castaño y María Eugenia Llambí 

 

 


